
La búsqueda de otros mundos habitados. 
Lecciones aprendidas y desafíos del futuro1

 — José G. Funes, S.J.

¿Qué pensar de estas estrellas, sin duda similares a nuestro
Sol, destinadas como el Sol a mantener viva una enorme cantidad

de criaturas de todo tipo? Esas inmensas regiones deben estar
habitadas por seres inteligentes dotados de razón, capaces

de conocer, amar y honrar al Creador.

— Angelo Secchi, S.J.2

1 El presente artículo apareció originalmente en inglés como Capítulo 3 del libro Astrotheology, editado por Ted Peters et al., 
y publicado por Wipf and Stock Publishers (2010), a quienes agradecemos haber otorgado el permiso para su traducción y 
publicación en esta revista [https://wipfandstock.com/9781532606397/astrotheology/].

2 Secchi, Le Soleil, 418.

¿Estamos solos? Esta pregunta ha desenca-
denado muchos proyectos científicos sobre 
la búsqueda de vida en el universo, espe-
cialmente de vida inteligente extraterrestre 
(ETIL o ETI). También ha despertado una 
gran fascinación entre el público en gene-
ral y plantea nuevos retos y fronteras en los 
campos de la ciencia, la filosofía y la reli-
gión.

Creo que la ciencia ficción en el cine y en la 
literatura podrían ser un excelente medio 
para introducir este tema, del que apenas 
se habla en el contexto académico. Aunque 
reconozco que en el mundo académico se 
es cada vez más consciente de este asunto.

He aquí una breve lista de cuestiones muy 
humanas y espirituales relacionadas con 
películas de ciencia ficción. La lista es in-
completa, pero da la idea del impacto que 
este tema ha tenido en el imaginario co-
lectivo.

• El día que la Tierra se detuvo (The Day 
Earth Stood Still) y E.T.: La esperanza 
de una intervención por parte de 
mediadores de mundos lejanos que 
llevan mensajes morales para despertar 
nuestra conciencia humana.

• Contacto (Contact) e Interstellar: Nuestra 
esperanza de vida más allá de la muerte.
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• La guerra de las galaxias (Star Wars): La 
batalla entre la luz y la oscuridad, entre 
el bien y el mal.

• Contacto (Contact) y Encuentros cercanos 
del tercer tipo (Close Encounters of the 
Third Kind): Revelación divina, ángeles, 
personas abducidas a los cielos, etc.

• Día de la Independencia (Independence 
Day) y Contraataque (Independence 
Day: Resurgence), ¡Marcianos al ataque! 
(Mars Attacks): La humanidad terrestre 
podría recuperar la unidad original 
y un conjunto común de valores y 
metas, frente a una potencial amenaza 
extraterrestre.

• La guerra de los mundos (War of the 
Worlds), Avatar y Sector 9 (District 9): 
Conflictos entre la humanidad y una 
civilización extraterrestre.

Crecí en Argentina viendo Star Trek, la se-
rie de televisión original. La famosa intro-
ducción de la serie de televisión: “El espa-
cio: la frontera final. Estos son los viajes de 
la nave estelar Enterprise. Su misión de cin-
co años: explorar nuevos y extraños mun-
dos; buscar vida extraterrestre y nuevas ci-
vilizaciones; ir con audacia donde ningún 
hombre ha ido antes”3, interpreta el deseo 
humano de explorar el universo. Nuestra 

3 Wikipedia, “Where No Man Has Gone Before”.

4 Aristóteles, Met. Libro I, capítulo 1, 980a21.

5 Prefacio del folleto de la Sesión Plenaria de la Academia Pontificia de Ciencias: Arber, “Prefacio”.

6 Radio Vaticana.

7 Chozick, “Hillary Clinton”.

especie tiene un deseo muy profundo de 
explorar el universo que podría estar arrai-
gado en la idea de Aristóteles de que “todos 
los seres humanos desean por naturaleza 
conocer”4. En otras palabras, “la curiosi-
dad humana es la fuerza motriz del desa-
rrollo científico, en el que el sistema de las 
creencias y la filosofía siguen teniendo un 
lugar válido”5 y, desde luego, para la explo-
ración de otros mundos habitados.

La búsqueda de la vida inteligente extra-
terrestre (ETI) ya forma parte de nuestra 
cultura cotidiana. Incluso el papa Francis-
co, predicando durante la misa diaria en el 
Vaticano, dijo: “Si ‘mañana llegase una ex-
pedición de marcianos verdes, con la na-
riz larga y las orejas grandes como los pin-
tan los niños’. Y si uno de ellos dijera ‘yo 
quiero el bautismo’, ¿qué ocurriría?”6. En 
el contexto de la campaña presidencial es-
tadounidense de 2016, el New York Times 
informó: “La Sra. Clinton, una candidata 
cautelosa... ha mostrado una sorprenden-
te facilidad para sumergirse en el debate 
sobre la posibilidad de que existan seres 
extraterrestres”7. ¿Sabremos alguna vez lo 
que piensa realmente Hillary Clinton so-
bre este tema?

El posible descubrimiento de una ETI po-
dría ser el próximo gran salto de la familia 
humana, al menos según Neil Armstrong, 
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que alunizó en el “Mar de la Tranquilidad” 
(Sea of Tranquility) en 1969: “Un pequeño 
paso para el hombre, un gran salto para la 
humanidad”8.

Las implicaciones culturales, filosóficas y 
religiosas de la búsqueda de mundos habi-
tados es uno de los proyectos de investiga-
ción en los que yo participo en la Universi-
dad Católica de Córdoba. La investigación 
científica, filosófica y religiosa se desarrolla 
en un contexto cultural. Además, creo que 
el marco cultural puede estimular o mo-
dificar nuestras ideas, si tenemos la mente 
abierta. Los científicos son un poco prejui-
ciosos en sus investigaciones. Debemos ser 
realistas y conscientes de nuestro propio 
sesgo. Intentar responder a las preguntas 
relacionadas con la ETI desde Argentina es 
un nuevo reto que pretendo afrontar con 
pensamiento crítico, pero también tenien-
do en cuenta el prejuicio que una cultura 
latinoamericana pueda tener en el proyecto 
de investigación.

A la luz del creciente número de exoplane-
tas similares a la Tierra, descubiertos y si-
tuados dentro de la zona habitable circu-
nestelar, también conocida como “la zona 
Ricitos de Oro” (the Goldilocks zone), el 
posible descubrimiento de la existencia de 
una especie de ETI en otro lugar de nues-
tra galaxia y nuestro posible contacto con 
ella, podría tener un profundo impacto en 
nuestra comprensión científica, filosófica, 
teológica y social de la humanidad. De he-
cho, esta cuestión de la existencia de vida 

8 Wikiquote. “Neil Armstrong”.

9 Revisar: Crowe, ELD; Dick, LOW; además, Fantoli, Extraterrestri.

inteligente en cualquier lugar del universo 
ha sido una pregunta persistente a lo largo 
de la historia del pensamiento filosófico y 
religioso, lo mismo que en la ciencia9.

La actual búsqueda científica de ETI plan-
tea preguntas que los científicos podrían 
intentar responder desde un punto de vis-
ta puramente científico. Sin embargo, una 
búsqueda tan importante como ésta re-
quiere una reflexión complementaria des-
de la perspectiva de diversos campos del 
conocimiento humano y de las diversas 
disciplinas. ¿Qué es la vida? ¿Cómo y por 
qué se origina la vida? ¿Qué criterios em-
plearíamos para identificar lo que podría-
mos llamar una ETI o una civilización ET? 
¿Qué criterios deberíamos utilizar para de-
terminar los valores en los que se basa una 
civilización? ¿Cuál sería el impacto del des-
cubrimiento de que quizá seamos la única 
civilización altamente desarrollada tecno-
lógicamente en toda la historia de la ga-
laxia hasta el momento? ¿Cuáles serían las 
implicaciones de nuestro potencial descu-
brimiento de que sólo fuésemos una de las 
muchas civilizaciones ET altamente desa-
rrolladas?

Cuando consideramos la posibilidad de 
que las civilizaciones extraterrestres po-
drían ser más avanzadas que nosotros en 
materia de ciencia y tecnología, esto nos re-
cuerda nuestra propia evolución en la Tie-
rra. El progreso tecnológico ha ido acom-
pañado por un desarrollo de la conciencia. 
¿Podría una civilización con una evolución 
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más prolongada haber avanzado a un es-
tado superior de conciencia? Si éste es el 
caso, ¿qué podríamos ser capaces de apren-
der de los éxitos y de los fracasos de dichas 
especies?10

Aunque nuestra necesidad de responder a 
estas preguntas de carácter científico, filo-

10 Revisar: Frank y Sullivan, “Sustainability and the Astrobiological Perspective”, 32-41.

11 Revisar: Crowe, ELD, 6.

12 Ibid., 8.

13 Fantoli, Extraterrestri, 44-45.

14 Ibid., y Crowe, ELD, 9-13.

sófico, religioso y social no se perciba como 
inmediata, debido a que aún no hemos 
confirmado empíricamente la existencia 
de criaturas inteligentes fuera de la Tierra, 
esta inquietud por saber merece nuestra 
atención y reflexión, porque la propia bús-
queda nos ayuda a comprender los orígenes 
y el futuro de la humanidad.

Estas grandes cuestiones ya se han planteado antes

La cuestión de si existen «otros mundos» 
no es totalmente nueva. Alberto Magno 
(1193-1280) comentó: “Una de las cuestio-
nes más maravillosas y nobles de la Natu-
raleza es la de si existe un solo mundo o 
si puede haber muchos... Es nuestro deseo 
investigar el asunto”11.

Desde la época de los filósofos griegos, la 
«pluralidad de los mundos» fue un tema de 
intenso debate entre los epicúreos (partida-
rios de la «pluralidad de los mundos») y los 
aristotélicos (partidarios de la unicidad de 
la Tierra)12.

Las importantes consecuencias históricas 
que generó este debate deberían merecer 
una atención especial en nuestros estudios. 
Consideremos, por ejemplo, el pensamien-
to de Giordano Bruno (1548-1600). Este 
pensador adoptó las ideas heliocéntricas de 

Nicolás Copérnico (1473-1543), transfor-
mando a Bruno en un creyente de la teoría 
de un número infinito de estrellas simila-
res a nuestro Sol, con planetas orbitando 
esos Soles, todos habitados, en un universo 
eterno. Bruno criticó la idea de Copérnico 
porque el pensamiento de éste se limitaba 
exclusivamente a las matemáticas, negán-
dose a abordar las cuestiones filosóficas de 
la nueva visión del universo. Por lo tanto, 
para Bruno, la Tierra es un planeta similar 
a otros que podrían ser designados como 

“otras Tierras”13. Otro elemento del pensa-
miento de Bruno fue que negaba la legiti-
midad de la noción de que hubiese algún 

“centro” en un universo infinito. Debido 
a las limitaciones de este trabajo, tan solo 
mencionaré que también es importante 
considerar la idea de otros mundos habi-
tados, tal y como discutieron Johannes Ke-
pler y Galileo Galilei (1564-1642)14. Un 

72



caso menos conocido es el del sacerdote je-
suita Angelo Secchi (1818-1878), astróno-
mo y uno de los fundadores de un campo 
de la Astrofísica moderna, que fue director 
del Observatorio Astronómico del Colegio 
Romano, y quien fue el primero en clasifi-
car las estrellas en clases espectrales. Secchi, 
en el siglo XIX, discutió la existencia de 

15 Secchi, Le Soleil, 418; y Secchi, Le Stelle, 337.

16 Van Gogh, citado por Adams y Adams, An Examined Faith, 259; van Gogh,
Wikiquote, “Vincent van Gogh”.

otros planetas habitados, de lo que estaba 
convencido15.

En la búsqueda de respuestas a estas cues-
tiones abiertas, he aprendido algunas lec-
ciones que resumiré aquí. También señala-
ré algunos retos que encontraremos.

La hoja de ruta hacia otras Tierras es la 
próxima revolución copernicana

Me gustaría empezar con una escena bí-
blica tomada del libro del Génesis. Dios 
prometió a Abraham ser el padre de una 
multitud de descendientes tan numerosos 
como las estrellas del cielo: “Lo sacó fuera 
y le dijo: ‘Mira hacia el cielo y cuenta las es-
trellas, si eres capaz de contarlas’. Luego le 
dijo: ‘Así será tu descendencia’” (Gn 15, 5).

Ésta es una hermosa imagen sobre la que 
me gustaría reflexionar. Dios había llama-
do a Abraham, el padre de tres de las gran-
des tradiciones del mundo -judía, cristiana 
y musulmana- para que dejara su tierra y a 
sus parientes para ir a la Tierra Prometida 
(Gn 12,1). Después, Dios le llevó fuera para 
que contemplara las estrellas.

Me gusta pensar que mirar al cielo es uno 
de los primeros actos humanos. Es muy 
probable que nuestros antepasados más an-
tiguos contemplaran la insondable magni-
ficencia del cielo y reflexionaran sobre su 

propia importancia en el cosmos que co-
nocían. Desde los primeros tiempos, la be-
lleza del cielo ha fascinado a la humanidad. 
Hoy en día, algunos de nosotros nos per-
demos esta experiencia cruda del cielo noc-
turno debido a la contaminación lumínica 
de nuestras ciudades; no podemos ver las 
glorias de la Vía Láctea. Con todo, es fácil 
creer que muchos pueblos antiguos adora-
ban las estrellas, el Sol, la Luna y los pla-
netas atraídos por su magnificencia. Vin-
cent Van Gogh dijo: “Cuando tengo una 
terrible necesidad de -debería decir la pa-
labra- religión; entonces, salgo a pintar las 
estrellas”16.

Los astrónomos actuales pintan las estrellas, 
por así decirlo. El Observatorio Astronómi-
co Nacional de Estados Unidos, con sus nu-
merosos telescopios, está construido en Kitt 
Peak, en el territorio de la reserva de la tri-
bu Tohono O’odham, en el sur de Arizona. 
La tribu Tohono O’odham o la “gente del 
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desierto” llamaba a los astrónomos “la gen-
te de ojos grandes”. En efecto, somos una 
especie de ojos grandes y Galileo Galilei es 
el antepasado de esta “gente de ojos gran-
des”. Galileo fue el primer Homo sapiens que 
apuntó con el telescopio a la Luna, a Júpi-
ter y sus satélites y a las estrellas, hace unos 
cuatrocientos años. Hoy nosotros, los astró-
nomos, estamos fascinados por el universo 
tanto como lo estuvieron nuestros antepa-
sados. Buscamos respuestas a las preguntas 
fundamentales sobre el universo: ¿Estamos 
solos? ¿Existen otras Tierras?

El universo está formado por cien mil mi-
llones de galaxias. Me parece sorprenden-
te que el número de galaxias sea similar al 
número de neuronas de nuestro cerebro. 
Cada galaxia contiene más de cien mil mi-
llones de estrellas. Hay tantas estrellas en el 
universo como granos de arena en todas las 
playas de la Tierra. Y cada una de esas es-
trellas puede tener planetas orbitando alre-
dedor. Si los planetas son una característi-
ca común de las estrellas, nos preguntamos 
si la vida es también una característica co-
mún de los sistemas estelares. ¿Es la Tierra 
un caso único o un fenómeno común? In-
cluso la opinión pública de la comunidad 
científica considera que la Tierra no es un 
caso único en el que podría haberse desa-
rrollado la vida; existe alguna opinión di-
sidente que merece ser considerada porque 
podría arrojar algo de luz en la investiga-
ción de la vida en el universo. En el libro 

“Rare Earth”, Ward y Brownlee proponen 
que la vida inteligente y la vida animal po-
drían ser extremadamente raras en nuestra 

17 Vid. Ward and Brownlee, Rare Earth.

galaxia y en el universo17.

La Astrobiología es una disciplina cientí-
fica «de frontera» con profundas implica-
ciones filosóficas, sociales y religiosas. Por 
esta razón, el Observatorio Vaticano se ha 
implicado en este campo, organizando es-
cuelas de verano para científicos jóvenes, 
así como congresos sobre este tema tan 
importante. Como director de esta insti-
tución y, por tanto, miembro de la Acade-
mia Pontificia de las Ciencias, propuse una 
reunión de la Semana de Estudio que re-
unió a científicos de todo el mundo para 
emprender una discusión colectiva sobre la 
Astrobiología, celebrada bajo los auspicios 
de la Academia Pontificia de las Ciencias, 
en noviembre de 2009. Las autoridades va-
ticanas consideraron que el estudio sobre 
la Astrobiología era un tema perfectamen-
te sólido y apropiado para su estudio y dis-
cusión en la Academia Pontificia, ya que 
requiere una colaboración multidisciplinar. 
La siguiente cita del discurso del cardenal 
Giovanni Lajolo a los participantes mues-
tra el aprecio de la Iglesia católica por la 
Astrobiología:

Es un campo que requiere un conjunto de 
conocimientos científicos, de los más pro-
fundos, así como de técnicas de investiga-
ción sumamente refinadas. Puesto que sig-
nifica proceder a menudo sobre la base de 
pruebas escasas y formular hipótesis que 
requieren una verificación estricta, que a 
su vez pueden configurarse de forma di-
versa. Significa recurrir a los resultados de 
las investigaciones basadas en aspectos ex-
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tremos de posibilidad de vida en la Tierra 
y estudiar cómo verificar su presencia en 
otros planetas o exoplanetas. Significa -en 
el extremo- estudiar si se puede verificar 
la existencia de formas de inteligencia ex-
traterrestre y cómo entrar en contacto con 
ellas. Ésta es una tarea que exige integridad 
científica (...) un caso intenso e indispensa-
ble de una vasta investigación multidisci-
plinar. En investigación (...) al científico se 
le debe permitir la posibilidad de recorrer 
caminos que no siempre conducen a resul-
tados positivos [...]18.

Los exoplanetas están fuera del alcance de 
nuestras sondas espaciales y la única op-
ción en las próximas décadas, si no es que 
siglos, es el estudio a distancia mediante 
el análisis espectroscópico de la luz refle-
jada o transmitida por organismos vivos y 
observada a través de telescopios. El descu-
brimiento del primer exoplaneta que orbita 
la estrella 51 Pegasi, similar a nuestro Sol, 
data de 199519. Actualmente, el número de 
sistemas planetarios conocidos sigue cre-
ciendo. El sitio exoplanets.org es una base 
de datos que contiene información útil so-
bre los exoplanetas. Al momento de escribir 
este artículo, el número de planetas confir-
mados es de 3584. Unas dos docenas se en-
cuentran en la zona habitable de su estrella 
madre. Un objetivo muy importante en la 

18 lmpey et al., Frontiers of Astrobiology.

19 Mayor and Queloz, “A Jupiter-mass Companion”, 355.

20 Cabe destacar que podrían existir zonas galácticas habitables, es decir, regiones galácticas que acogerían la formación 
de mundos habitables.

21 Bolmont et al., “Formation, Tidal Evolution, and Habitability”, 3; NASA. Kepler. [https://astrobiology.nasa.gov/news/kepler-
confirms-first-planet-in-habitable-zone/].

22 Chang, “One Star Over”.

búsqueda de estos exoplanetas es descubrir 
la existencia de otros planetas similares a 
la Tierra, en masa y diámetro, que orbiten 
alrededor de su respectiva estrella, similar 
a nuestro Sol, dentro de la zona habitable20.

El telescopio Kepler ha sido diseñado espe-
cíficamente para poder detectar, en una re-
gión de la Vía Láctea, planetas de tamaño 
y densidad similares a los de nuestra Tie-
rra y que estén dentro de la zona habitable. 
Utilizando el telescopio Kepler, los astró-
nomos han descubierto el primer planeta 
similar a la Tierra, Kepler 186f, en la zona 
habitable21. Recientemente, los astrónomos 
anunciaron que habían detectado un pla-
neta que orbita alrededor de Próxima Cen-
tauri en la zona habitable, el vecino más 
cercano de nuestro sistema solar22.

Teniendo en cuenta el número de exopla-
netas ya descubiertos dentro de nuestra Vía 
Láctea, parece que la inmensa mayoría de 
las estrellas de nuestra galaxia pueden, al 
menos potencialmente, tener planetas en 
los que la vida podría haber evolucionado. 
Pero aún no sabemos si el fenómeno de un 
planeta similar a la Tierra es raro o común.

Las características del universo deben ser 
tales que permitan la aparición y evolución 
del observador. Esta línea de pensamiento 

75

http://exoplanets.org
https://astrobiology.nasa.gov/news/kepler-confirms-first-planet-in-habitable-zone/
https://astrobiology.nasa.gov/news/kepler-confirms-first-planet-in-habitable-zone/


se denomina “principio antrópico débil”. 
El “principio antrópico fuerte” establece 
que el universo debe tener las propieda-
des que permitan la evolución de la vida 
a partir de un determinado momento de 
su historia23. De alguna manera, el «princi-
pio antrópico fuerte» expresa una visión te-
leológica, una finalidad, del universo. Las 
formulaciones fuerte y débil establecen que 
cualquier teoría válida del universo debe 
ser consistente con la existencia de los seres 
humanos, o de la vida en general.

Martin Rees pone de relieve nuestra posi-
ción crucial en el Universo: “El lugar más 
crucial en el espacio y el tiempo (aparte del 
propio big bang) podría ser aquí y ahora”24.

Mi primera observación es que el pensa-
miento humano parece oscilar entre un 
principio antropocéntrico (PA) y un prin-
cipio copernicano (PC). El PA sitúa a la 
humanidad en una posición privilegiada, 
apoyando quizás el antropocentrismo. El 
sistema ptolemaico heredado por nuestros 
antepasados religiosos situaba a la Tierra 
en el centro. ¿Podría el PA devolvernos a 
un universo orientado hacia el ser huma-
no? ¿El PC, que sitúa al Sol en el centro, re-
lativizaría la posición humana en el univer-
so? ¿El PC nos descentra al estar nosotros 

23 Carr, “Cosmology and Religion”, 148.

24 Rees, OFH, Cápítulo 1.

25 Gott, “Our Future in the Universe”, 415. Quizá debamos aclararlo. El Principio Antrópico hace que la vida inteligente sea 
especial, ya sea en la Tierra o en cualquier otro lugar. El Principio Copernicano elimina el estatus especial de la Tierra en 
relación con otros lugares que pueden o no albergar vida inteligente. Los dos principios no se sitúan en los extremos extremos 
de un mismo balancín.

26 Peters, “Astrotheology”, 838-55.

en la Tierra? ¿Contribuye la relación física 
entre el Sol y la Tierra a la forma en que los 
Homo sapiens debemos apreciar nuestro va-
lor relativo en el cosmos?

Una versión más reciente del descentra-
miento copernicano hace a nuestro univer-
so uno de un número infinito de univer-
sos. Esto es lo que la teoría del multiverso 
hace a la mente geocéntrica. El Principio 
Antrópico podría hacer que nuestra raza de 
criaturas inteligentes en la Tierra se sintie-
ra especial, mientras que las variantes del 
Principio Copernicano, según Richard 
Gott, declaran que nuestra “ubicación pro-
bablemente no es especial”25. Una de las ta-
reas del astroteólogo, según Ted Peters, es 
poner al servicio de la sensibilidad religiosa 
el papel del geocentrismo para la autocom-
prensión humana26.

Como ha señalado Sara Seager, experta 
mundial en exoplanetas: “Cuando descu-
bramos, si se da el caso, que otras Tierras 
son comunes y veamos que algunas de ellas 
tienen signos de vida, completaremos por 
fin la revolución copernicana: un último 
movimiento conceptual de la Tierra, y de 
la humanidad, fuera del centro del Univer-
so. Ésta es la promesa y la esperanza de los 
exoplanetas: la detección y caracterización 
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de mundos habitables”27.

Una «revolución copernicana» en térmi-
nos espirituales, significa salir, dejar nues-
tras propias convicciones, nuestra tierra y 
cultura conocidas para cambiar nuestra 
mentalidad si es necesario, no ser autorre-
ferencial, como el papa Francisco está ani-
mando a la Iglesia católica.

Podemos preguntarnos: ¿Cuál es el lugar 

27 Seager, “Searches for Habitable Exoplanets”, 231.

28 Davies, The Fifth Miracle, 13.

de la humanidad en este enorme Universo 
de miles de millones de galaxias, cada una 
de ellas con miles de millones de estrellas 
y miles de millones de mundos? Esta pre-
gunta abre nuestro corazón y nuestra men-
te a otra pregunta más profunda y llena de 
asombro, como la que plantea el Salmo 8: 
«¿Qué son los seres humanos para que te 
acuerdes de ellos, los mortales para que los 
cuides?» (Sal 8, 4).

La vida es un proceso y un don persistente

La mejor explicación científica que tene-
mos para el comienzo del Universo es el 
modelo del Big Bang, que se confirma me-
diante observaciones, combinadas con es-
peculaciones. Aunque hay muchas incóg-
nitas, nuestra comprensión actual de la 
física nos permite reconstruir la historia del 
universo. Comprendemos bastante bien la 
formación y la evolución de las galaxias, las 
estrellas y los planetas. En este contexto, el 
fenómeno de la vida es más notable que los 
demás procesos que dan lugar a planetas, 
estrellas, galaxias, etc. El primer indicio de 
vida en la Tierra es de 3.800 millones de 
años antes del presente. Por lo que sabe-
mos, el universo tardó unos 9.000 millo-
nes de años en producir vida y unos 3.800 
millones de años más en producir a los hu-
manos modernos, que surgieron hace unos 
cuarenta mil años.

Como señala Paul Davies, “una vez que 

la vida se inició, el universo nunca sería 
el mismo. De forma lenta pero segura, ha 
transformado el planeta tierra. Y al ofrecer 
un camino a la consciencia, la inteligencia 
y la tecnología, ella tiene la capacidad de 
cambiar el universo”28. La vida es un pro-
ceso y aunque, en mi opinión, será difícil 
encontrar vida en realidad; podríamos en-
contrar condiciones favorables para el ori-
gen y desarrollo de la vida o podríamos 
encontrar vida en diferentes etapas de su 
evolución. Muchos científicos creen que la 
vida podría surgir en cualquier lugar don-
de las condiciones lo permitan. Por lo tan-
to, la vida estaría en el orden natural de las 
cosas. La vida estaría escrita en las leyes de 
la naturaleza. Así, seríamos habitantes de 
un Universo amigable para la vida. En este 
sentido, Angelo Secchi, en el siglo XIX, 
creía que el universo estaba lleno de vida, y 
que la vida estaba asociada a la inteligencia.
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También hemos aprendido que la vida es 
persistente. Mientras buscamos vida ahí 
afuera, tenemos que entender la vida en 
la Tierra. La vida tiene una capacidad ex-
traordinaria para adaptarse a los entornos 
más extremos de la Tierra. Lugares que an-
tes se consideraban estériles, como el de-
sierto de Atacama y las profundidades de la 
corteza terrestre, contienen vida. El rango 
de adaptación de los extremófilos terrestres 

-organismos que prosperan en condiciones 
física o geoquímicamente extremas- impli-
ca que la definición tradicional de la zona 
habitable dentro de un sistema planetario 
es demasiado conservadora.

Por lo que sé, el origen de la vida sigue sien-
do un misterio. Paul Davies, en el prefa-
cio de su libro El quinto milagro, explica el 
título de esta manera: “Procede del relato 
bíblico en el libro del Génesis [...] ‘Que la 
tierra produzca vegetación’. Ésta es la pri-
mera mención de vida, y parece ser el quin-
to milagro”29. También afirma claramente 

29 Ibid., 24.

30 Papa Juan Pablo II, Discurso a los participantes de la sesión plenaria de la Pontificia Academia de las Ciencias.

31 Papa Francisco, “Discurso a la comunidad de la Pontificia Universidad Gregoriana”.

que no está sugiriendo que el origen de la 
vida fuera realmente un milagro.

Yo creo que nuestra experiencia más pro-
funda es que la vida nos es dada, que es un 
don gratuito. Aunque he dicho que la vida 
es persistente, también es cierto que la vida 
es frágil y que tenemos que cuidarla. En la 
Biblia, muchas veces la vida es referida di-
rectamente a Dios como su origen y fuente, 
como el Creador, el Dador de la vida.

Dos citas al principio y al final de la Bi-
blia lo ilustran. En uno de los relatos de la 
Creación, el autor del Génesis dice: “En-
tonces el Señor Dios formó al hombre del 
polvo de la tierra y sopló en su nariz un 
aliento de vida. Así el hombre se convirtió 
en un ser viviente” (Gn 2, 7). Al final del 
libro del Apocalipsis, leemos “El Espíritu y 
la Esposa dicen: ‘Venid’ y todo el que oiga, 
diga: ‘Venid’. Y todo el que tenga sed, ven-
ga. Que todo el que quiera beba gratuita-
mente el agua de la vida” (Ap 22,17).

Nuestro pensamiento es incompleto

El papa Juan Pablo II recordó a los teólogos 
que tienen el deber de mantenerse regular-
mente informados de los avances científi-
cos, para tenerlos en cuenta en sus estudios 
o para introducir cambios en su enseñanza 
si fuera necesario30. El papa Francisco, diri-
giéndose a la comunidad de la Universidad 
Gregoriana, señaló que “El teólogo que se 

contenta con su pensamiento completo y 
concluyente es mediocre. El buen teólogo 
y filósofo tienen un pensamiento abierto, 
es decir, incompleto, siempre abierto a la 
mente de Dios y a la verdad, siempre en 
desarrollo…”31.

Los retos que la ciencia plantea hoy deberían 
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entrar en el horizonte de nuestra reflexión 
filosófica y teológica. Por un lado, nuestro 
pensamiento filosófico y religioso no puede 
seguir los últimos descubrimientos científi-
cos, o las hipótesis aún no verificadas; por 
otro lado, no podemos permanecer ape-
gados o fijos al “centro”. El diálogo con el 
mundo moderno exige horizontes amplios, 
honestidad intelectual, libertad de espíritu y, 
sobre todo, no tener miedo.

Hoy en día, el astroteólogo no debe partir 
de una postura dogmática y luego limitar-
se a intentar apoyarse en cualquier prueba 

32 Brewster, Memoirs of the Life, Writings, and Discoveries of Sir Isaac Newton, vol. II., cap. 27.

33 Tanzella-Nitti, “Extraterrestre, Vita”.

científica que aparezca. Por el contrario, el 
creciente conocimiento científico fertiliza 
el terreno teológico para que pueda florecer 
una nueva comprensión de la creación de 
Dios. Las palabras de Isaac Newton ilus-
tran lo que quiero decir: “No sé lo que yo 
pueda parecer al mundo, pero ante mí mis-
mo me parece que sólo he sido como un 
niño que juega en la orilla del mar y se en-
tretiene encontrando por aquí y por allá un 
guijarro más liso o una concha más bonita 
de lo normal, mientras que el gran océano 
de la verdad yace inexplorado ante mí”32.

Paciencia

El descubrimiento de la existencia de una 
civilización extraterrestre podría ocurrir 
mañana, o más adelante en este siglo XXI, 
o quizás nunca. Cualquiera que sea el pe-
ríodo de tiempo implicado, el descubri-
miento de una civilización extraterrestre, 
y luego nuestro potencial «contacto» con 
ellos tendrá, inevitablemente, un profundo 
impacto en nuestra comprensión humana, 
filosófica, social y religiosa de la sociedad y 
de todo el universo.

Giuseppe Tanzella-Nitti, astrónomo y teó-
logo, afirma: “La última palabra sobre la 
cuestión de la vida extraterrestre no proce-

de de la teología, sino de la ciencia. La exis-
tencia de vida inteligente en otros planetas 
más allá de la Tierra no viene exigida ni 
excluida por ningún argumento teológico. 
Para la teología, como para toda la huma-
nidad, todo lo que podemos hacer es espe-
rar, pacientemente”33.

Yo añadiría: lo único que podemos hacer 
es esperar pacientemente, aguardando las 
sorpresas de Dios, que “vio todo lo que ha-
bía hecho y que, en efecto, era muy bueno» 
(Gen 1,31). Dios aún no ha terminado de 
hacer cosas buenas. El astroteólogo será un 
teólogo paciente.
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Preguntas a la teología

34 Ibid.

Una de las tareas de la teología cristiana 
consiste en una reflexión crítica sobre los 
contenidos de la fe para que la vida del cre-
yente tenga plenitud de significado. Un co-
rolario es que la Astroteología sea una re-
flexión crítica sobre el cosmos tal y como 
lo interpreta la ciencia espacial, para que 
el creyente -incluido el científico creyen-
te- pueda valorar amplia y profundamente 
el grandioso significado de la creación. En 
este sentido, la teología no se limita a las 
deducciones de la Revelación especial. Los 
teólogos, como los científicos, dependen 
del conocimiento empírico para ampliar 
y profundizar su comprensión de la reali-
dad. El astroteólogo, al igual que el astro-
biólogo, valora cada nuevo descubrimiento, 
y cada nuevo descubrimiento contribuye a 
la revisión de su visión. Esto implica, entre 
otras cosas, que los astroteólogos deban es-
pecular acerca de algunas de las cuestiones 
que surjan con el potencial descubrimiento 
de la ETI. La consideración de estas cues-
tiones podría conducir a una comprensión 
más completa y significativa de los conte-
nidos de la fe.

Esto implica, por tanto, una disposición a 
revisar las cosas a la luz de los nuevos des-
cubrimientos. Esto podría significar que 
algunos principios cristianos fundamen-
tales podrían requerir una reconsideración. 
Estos son los principios centrales que po-
drían ser desafiados por el posible descubri-
miento de ETI: la singularidad y la centra-

lidad de la humanidad, la singularidad de 
la Encarnación, el cristocentrismo, el peca-
do original y la Redención. Si en la Tierra 
descubrimos que debemos compartir nues-
tro universo con criaturas inteligentes que 
viven en otros planetas, entonces, como si 
se probara un nuevo par de zapatos, el as-
troteólogo tendrá que ver si estas doctrinas 
clásicas se ajustan a ello.

La Iglesia católica romana ya se enfrentó a 
este tipo de desafíos cuando los europeos 
se encontraron con los nativos que vivían 
en América. Un posible descubrimiento de 
vida ET plantearía un problema similar al 
de los nativos americanos, sobre los que el 
papa Paulo III (1534-1549) no tuvo difi-
cultad en reconocer como descendientes de 
Adán y Eva34.

Benedicto XVI, dirigiéndose a los partici-
pantes en el Coloquio patrocinado por el 
Observatorio Vaticano con motivo del Año 
Internacional de la Astronomía, dejó entre-
ver un descentramiento: “La cosmología 
moderna nos ha mostrado que ni nosotros, 
ni la Tierra sobre la que estamos, somos el 
centro de nuestro universo, compuesto por 
miles de millones de galaxias, cada una 
de ellas con miríadas de estrellas y plane-
tas. Sin embargo, al tratar de responder al 
reto de este Año -alzar la vista al cielo para 
redescubrir nuestro lugar en el universo-, 
¿cómo no dejarse atrapar por la maravilla 
expresada por el salmista hace tanto tiem-
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po?” (Sal 8, 4-5)35. El descentramiento físi-
co de la humanidad puede ayudarnos a ser 
más humildes y a asombrarnos de que Dios 
se ocupe de nosotros, pequeños como so-
mos. El descentramiento físico se traduce 
en un descentramiento espiritual, y esto es 
una consecuencia lógica del principio co-
pernicano.

En cuanto a la cuestión cristológica -una 
encarnación en la Tierra o varias, una por 
cada planeta con vida inteligente-, Bene-
dicto XVI parece inclinarse por una sola 
Encarnación. Declaró: “La Revelación nos 
dice que, en la plenitud de los tiempos, el 
Verbo por el que todo fue hecho vino a 
habitar entre nosotros. En Cristo recono-
cemos el verdadero centro del universo y 
de toda la historia, y en Él, el Logos en-
carnado, vemos la medida más completa 
de nuestra grandeza como seres humanos, 
dotados de razón y llamados a un destino 
eterno”36. Incluso el Papa se vio obligado 
a plantear la pregunta: ¿una Encarnación 
o muchas?

Es importante observar que el Magisterio 
de la Iglesia católica romana no tiene nin-
guna enseñanza oficial sobre la vida ETI. 
Debido a mi antiguo cargo de director 
del Observatorio Vaticano, los reporteros 
de los medios de comunicación fácilmen-
te encontraron mi número de teléfono. Se 
me ha citado muchas veces en relación con 
este tema. En 2008 concedí una entrevis-
ta a L’Osservatore Romano en la que bási-
camente respondí a las preguntas del pe-

35 Papa Benedicto XVI. Discurso de Su Santidad, el papa Benedicto XVI.

36 Ibid.

riodista de una manera muy sencilla, que 
resumiré aquí.

No sabemos si la vida es un acontecimiento 
único dentro de la historia del cosmos o un 
fenómeno universal y cuasi-inevitable. No 
creo que la existencia de la ETI suponga 
un problema para la fe católica. Así como 
hay una multitud de criaturas en la Tierra, 
también podría haber otros seres, incluso 
inteligentes, creados por Dios. Esto no está 
en contraste con nuestra fe, porque no po-
demos poner límites a la libertad creadora 
de Dios. Si consideramos a las criaturas te-
rrestres como hermanos y hermanas, como 
hacía san Francisco, ¿por qué no íbamos a 
hablar también de una familia ET? Segui-
rían siendo parte de la bondad de la Crea-
ción de Dios.

También propuse tomar prestada la pará-
bola evangélica de la oveja perdida. El pas-
tor deja a las otras noventa y nueve ovejas 
del rebaño para ir a buscar a la que se ha 
perdido. Podemos considerar que en este 
universo puede haber cien ovejas, que co-
rresponderían a diversos tipos de criaturas. 
Los seres humanos pueden ser las ovejas 
perdidas, los pecadores que necesitan al 
pastor. Dios se hizo humano en Jesús para 
salvarnos. Incluso si existieran otros ETI, 
podrían no estar ellos necesitados, necesa-
riamente, de salvación. Tal vez no sean se-
res caídos. Tal vez los ETI han permaneci-
do en plena amistad con su Creador. Pero si 
los ETI también son pecadores, entonces la 
redención sería posible para ellos. Nuestro 
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Dios misericordioso lo haría posible. En Je-
sús, Dios se hizo carne una sola vez. La En-
carnación es un evento único en la historia 
de todo el universo, o incluso de cualquier 
otro universo, si el multiverso existe. Tal 
y como establece el Concilio Vaticano II: 

“Con su Encarnación, Él, el Hijo de Dios, 

37 Papa Pablo VI, Gaudium et Spes, 22.

se unió en cierto modo a cada hombre y 
a cada mujer”37. Podríamos extender esta 
afirmación a nuestra posible familia extra-
terrestre. Si una Encarnación o muchas, de 
alguna manera los ETI también tendrían 
la posibilidad de disfrutar de la misericor-
dia de Dios al igual que nosotros.

Educación y Servicio a la Sociedad

La búsqueda actual de vida ETI plantea 
preguntas que los científicos podrían in-
tentar responder desde un punto de vista 
puramente científico y pragmático. Sin 
embargo, una investigación importante 
requiere una reflexión prudente desde di-
ferentes perspectivas y disciplinas. Se re-
quiere un enfoque multidisciplinario para 
responder a preguntas sobre la naturaleza 
de la vida, la inteligencia, la espiritualidad, 
así como sobre los valores y el alcance de 
cualquier civilización.

Creo que los investigadores tienen una im-
portante responsabilidad social que consis-
te en compartir el conocimiento con sus 
conciudadanos, contribuyendo especial-
mente a la formación de las jóvenes gene-
raciones. Este diálogo interdisciplinario no 
debe limitarse sólo a los expertos, sino que 
debe llegar a los estudiantes universitarios y 
de estudios secundarios y al público en ge-
neral. La escuela debería ser el lugar donde 

las nuevas generaciones se puedan formar 
en el desarrollo excelente de habilidades 
para participar en un diálogo multidisci-
plinario, para debatir enfoques filosóficos, 
sociales y religiosos de cuestiones significa-
tivas. El profesorado de la universidad y de 
la escuela secundaria desempeña un papel 
fundamental en la formación de las nuevas 
generaciones con enfoque multidisciplina-
rio, para debatir cuestiones complejas.

Un enfoque multidisciplinario respecto de 
la búsqueda de mundos habitados podría 
generar un campo de estudios humanos to-
talmente nuevo e importante en los nive-
les universitario y de educación secundaria. 
Estos estudios pueden ayudar a motivar a 
los jóvenes para que exploren más profun-
damente lo que significa ser únicos como 
humanos y para que desarrollen una me-
jor comprensión de quiénes somos, desde 
una perspectiva verdaderamente «cósmica» 
y menos estrecha de miras.
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Diálogo interreligioso

38 Para un tratamiento más extenso del tema, véase Peters, “Implications”, 644-55; y Weintraub, Religions and Extraterrestrial 
Life: How Will We Deal With It?

39 Sobre la actitud positiva de la Iglesia católica hacia el progreso científico, me parece útil este párrafo del documento del 
Papa Francisco Evangelii Gaudium, n. 243: “La Iglesia no pretende detener el admirable progreso de las ciencias. Al contrario, 
se alegra e incluso disfruta reconociendo el enorme potencial que Dios ha dado a la mente humana. Cuando el desarrollo 
de las ciencias, manteniéndose con rigor académico en el campo de su objeto específico, vuelve evidente una determinada 
conclusión que la razón no puede negar, la fe no la contradice. Los creyentes tampoco pueden pretender que una opinión 
científica que les agrada, y que ni siquiera ha sido suficientemente comprobada, adquiera el peso de un dogma de fe. Pero, en 
ocasiones, algunos científicos van más allá del objeto formal de su disciplina y se extralimitan con afirmaciones o conclusiones 
que exceden el campo de la propia ciencia. En ese caso, no es la razón lo que se propone, sino una determinada ideología que 
cierra el camino a un diálogo auténtico, pacífico y fructífero”.

Mientras especulamos sobre el impacto po-
tencial resultante de confirmar que com-
partimos nuestro cosmos con otras civiliza-
ciones inteligentes, debemos preguntarnos 
sobre el futuro de la religión en la Tierra38. 
No sólo los teólogos cristianos se verán de-
safiados, sino también los líderes intelec-
tuales de todas las grandes tradiciones re-
ligiosas.

Cuando era el Director del Observatorio 
Vaticano, la embajada iraní ante la Santa 
Sede me invitó a visitar Irán para conocer 
a mis colegas musulmanes. A raíz de ello, 
me encargué personalmente de organizar 
un taller sobre el papel de la Astronomía en 
el Cristianismo y el Islam. Por tanto, soy 
plenamente consciente tanto de los retos 
como de los beneficios de un diálogo in-
terreligioso. Basándome en mi experiencia 
directa, me gustaría seguir explorando la 
importancia de esta cuestión de la existen-
cia de otros mundos habitados en el cris-
tianismo, el judaísmo y el islam. Creo que 
es muy importante buscar la colaboración 
de otros investigadores judíos y musulma-
nes sobre este tema único, que considero 
crucial. El diálogo interreligioso es urgente 
y necesario en nuestra civilización global 

moderna. En mi opinión, nuestra supervi-
vencia como especie dependerá de nuestra 
capacidad para mantener el diálogo. Por 
esta razón, la educación es extremadamen-
te importante.

La curiosidad es una fuerza motriz para ha-
cer ciencia, para hacer investigación. Fun-
damentalmente, los seres humanos somos 
curiosos. Queremos saber cómo funciona 
el universo, su lógica, el «logos» en el uni-
verso. Este deseo de saber tiene una base 
en la naturaleza del cosmos. Debido a que 
hay racionalidad en el universo es que po-
demos hacer ciencia. No hay nada mejor 
para la religión que la buena ciencia. La 
gente de fe no tiene nada que temer de la 
ciencia. Ninguno de nosotros debería tener 
miedo de nuevos resultados, de nuevos des-
cubrimientos. Sea lo que pueda ser la ver-
dad, deberíamos estar abiertos a los nuevos 
resultados, una vez confirmados por la co-
munidad científica39.

En cuanto al papel que desempeña la teo-
logía en este contexto, las palabras del papa 
Francisco pueden ayudar a entender el 
papel de la religión en la actualidad: “los 
textos religiosos clásicos pueden ofrecer 
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un significado para todas las épocas, tie-
nen una fuerza motivadora que abre siem-
pre nuevos horizontes […] ¿Es razonable y 

40 Papa Francisco, LS, n. 199.

41 Rees, OFH. Cap. 1.

42 Papa Francisco, LS, n. 78.

culto relegarlos a la oscuridad, sólo por ha-
ber surgido en el contexto de una creencia 
religiosa?”40

Nuestro futuro

Martin Rees, en su libro, Our Final Hour, 
escribe: “La inmensidad del cosmos tie-
ne un futuro potencial que podría ser in-
cluso infinito. Pero, ¿esta vasta extensión 
de tiempo estará llena de vida, o tan va-
cía como los primeros mares estériles de la 
Tierra? La elección podría depender de no-
sotros, en este siglo”41.

El papa Francisco, en su encíclica Laudato 
Si’ sobre el cuidado de nuestra casa común, 
afirma: “Un mundo frágil, con un ser hu-
mano a quien Dios le confía su cuidado, 
interpela nuestra inteligencia para recono-
cer cómo deberíamos orientar, cultivar y li-

mitar nuestro poder”42.

Hasta hoy, los viajes interestelares han 
demostrado ser bastante difíciles, siguen 
estando muy por encima de nuestras ca-
pacidades tecnológicas, debido a los reque-
rimientos tecnológicos de los motores, la 
enorme energía necesaria para acelerar las 
naves espaciales a velocidades cercanas a la 
de la luz, y a las dificultades para proteger 
a la tripulación de la radiación. Debemos 
ser conscientes de que el planeta Tierra es 
nuestro único hogar en el vecindario solar. 
Por lo tanto, debemos cuidar nuestro ho-
gar común.

Conclusión

Para terminar, vuelvo a una escena muy co-
nocida del Evangelio, la visita de los Magos. 
Ellos también formaban parte del «Pueblo 
de los Ojos Grandes» y, al igual que Abra-
ham, dejaron su patria para seguir la lla-
mada de Dios a través de la estrella nacien-
te. Podemos considerar a los Magos como 
hombres sabios y cultos. Hoy podríamos 
decir que eran expertos en muchas discipli-
nas, formaban parte del “Pueblo Multidis-

ciplinario”. También eran intelectualmente 
honestos, libres como para superar los pre-
juicios culturales y lo suficientemente va-
lientes como para arriesgarse a abandonar 
sus propias certezas.

La hoja de ruta hacia otras Tierras es un 
viaje espiritual para todas las personas de 
buena voluntad, no sólo para los expertos. 
Como los Magos, sólo si tenemos un espí-
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ritu libre, nos alegraremos al ver la estrella 
(Mt 2, 10). «Cuenta las estrellas, si eres ca-

43 Nota del editor: Los enlaces electrónicos publicados en las “referencias” de la versión original de este artículo en lengua 
inglesa han sido revisados y actualizados para la versión actual en español.

paz de contarlas», le dijo Dios a Abraham 
(Gn 15, 5).
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